
llamarse barrio:

El Pozo del Tío Raimundo
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Celebrar la culminación del proceso de remode-
lación de "El Pozo del Tío Raimundo" tiene un
alto significado, que trasciende las fronteras del
barrio. En muchos aspectos, El Pozo resume y
simboliza un trozo de la historia reciente de
Madrid. Historia dura, de explotación y repre-
sión, pero, al mismo tiempo, alumbradora de
justicia y libertad.

La asociación de Vecinos, no sólo fue capaz
desde 1969 de organizar las aspiraciones y exi-
gencias del barrio, sino que fue pieza activa,
superando la pura reivindicación vecinal, en la
conquista de la democracia en nuestro país.

Me complace que la Comunidad de Madrid, a
través de la Consejería de Ordenación del Terri-
torio Medio Ambiente y Vivienda que dirige Edu-
ardo Mangada, haya contribuido activamente,
en sus primeros tres años de existencia, a la
solución de los problemas de vivienda en El Pozo.
El conjunto de vecinos de este barrio merece un
justo homenaje por su esfuerzo y tenacidad. Todo
Madrid podemos felicitarnos por estos logros.

Joaquín Leguina Herrán
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«siempre a contrapelo  
 de dios y el estatuto»

Mario Benedetti.
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El Pozo del Tío Raimundo se encuentra
situado en el Sudeste de Madrid, a una
distancia media de 1 km del río
Manzanares.

Separado de San Diego-Palomeras por
el ferrocarril Madrid-Barcelona y de la
extensión Oeste del Pueblo de Vallecas
por el ferrocarril Vallecas-Santa
Catalina.

Limita con la zona de Entrevías,
presentando hacia el Oeste una fuerte
caída hacia el río Manzanares y el
ferrocarril de Alicante.

Forma parte de la bolsa
Entrevías-Pozo envuelta por las vías
del ferrocarril, con difícil acceso y con
fuertes divisiones con las zonas
limítrofes.

Las edificaciones más antiguas de la
zona se localizan en Entrevías, con un
núcleo urbano de más de 20 Has,
anteriores a 1936 y parcialmente
destruidas por la guerra civil. El resto
del suelo estaba dedicado a tareas
agrícolas hasta la llegada masiva de
campesinos a Madrid. Se formaron en
la zona distintos núcleos chabolistas
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que llegan en 1956 a la cifra de 4.322
viviendas.

Una de estas agrupaciones de chabolas
es la del núcleo conocido por el
nombre de Pozo del Tío Raimundo. El
suburbio nace en medio de los trigales
y las huertas. Cinco chabolas había en
1940. No hubo alteración alguna
durante siete años. Hasta que en 1947
comienza la afluencia anual
ininterrumpida de familias
inmigrantes.

Va surgiendo así una pequeña
comunidad, por mitad urbana y
campesina. Para urbana le faltaban las
elementales condiciones, la calle en
primer lugar. Para ser totalmente rural
la falta de dedicación de sus hombres a
las tareas del campo.

La casa más antigua data de 1925..., la
segunda casa fue una taberna
establecida por un vallecano y la
tercera la de un emigrante andaluz, un
campesino de Martos (Jaén) que
acudió a la capital en demanda de
trabajo. Estamos todavía en 1927.
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Julio 1946
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Junio 1958
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Julio 1963
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Febrero 1970
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La construcción se desarrolla sobre las
antiguas fincas rústicas estrechas y
alargadas, creándose unas manzanas
de gran longitud y escasa anchura (19
a 29 metros) separadas por estrechas
calles (7 a 8 metros).

Los propietarios comienzan a
encontrar un nuevo interés a sus
tierras. El primer precio que se pagó
en la zona fue de 0,15 ptas/pie en
1925; de 0,50 en 1940 y de 8 y 9
pesetas en 1956. Los diferentes
propietarios llegaron a un acuerdo y
parcelaron con cierta uniformidad el
terreno solariego. Así surgió el tipo
único-mínimo de suelo para la casa. La
venta a plazos se generalizó y una
sociedad de créditos, la Santa Lucía,
financió el gasto de materiales para
construir la chabola. Alrededor de
1.500 chabolas del Pozo se levantaron
por este procedimiento.

El propietario piensa que la realidad
va siempre por delante de la Ley y que
algún día la autoridad se verá forzada a
legalizar una situación de hecho.
Además cuenta a su favor con un
ejemplo próximo y reciente: el barrio
de Picazo que fue reconocido
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legalmente, entrando en vigor los
contratos de ventas de solares y las
edificaciones construidas sin licencia.
Corresponde, pues, a los propietarios
la iniciativa de un elemental trazado
de calles, con objeto de que la
inclusión dentro de los cánones
urbanísticos encuentre en su día
menos dificultades.

Así nacieron también los nombres de
las primeras calles. Anotamos entre
otras las siguientes: Calle de María
Soria, por alusión a una hija del
fundador de la compañía propietaria;
Calle de Esteban Carros, accionista de
la misma compañía; Calle de Enrique
de la Torre, nombre del guarda que
prestaba sus servicios a la compañía
en esta zona.

No obstante, por lo general, la
denominación de las calles
corresponde a las exigencias del
cuerpo de Correos. En muchísimos
casos la calle es bautizada a iniciativa
del cartero con el nombre de los
vecinos de la primera casa. Y, por otra
parte, persiste la toponimia preurbana
en calles como la de Pingarrón y
Cambroneras, por alusión a «Cerro del
Pingarrón» y a «Las Cambroneras»,
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nombres reconocidos en los planos de
propiedad rústica.

La primera conclusión que de estos
datos se deduce es la siguiente: La
corriente migratoria procede del sur.
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El setenta por ciento de la población
procede de las provincias siguientes:

Sin embargo hablar de una emigración
del Mediodía español es generalizar en
exceso; encontramos prácticamente
ausentes seis provincias andaluzas. En
realidad podemos hablar de unas zonas
agrícolas afectadas por las mismas
características: el monocultivo y el
latifundio.

Hay otra circunstancia digna de
relieve. Dos pueblos andaluces, Martos
y Baena, contribuyen con 97 y
40 familias respectivamente. Es decir,
el 10 y el 4% del total. En muy pocos
Municipios pasa la emigración de las
diez familias, pues sobre un total de
231 sólo los 16 siguientes aparecen
con una aportación superior a las
10 familias.
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En el verano del 56, tras la
intervención de la Comisaría General
para la Ordenación de Madrid, el
crecimiento se detiene.

Desde esa fecha hasta el presente el
Pozo del Tío Raimundo se va a
configurar como una comunidad
fuertemente arraigada, que ha sido
capaz de transformar el submundo
de chabolas en un barrio popular y
renovado, que logró transformar la
indefensión inicial en organización
solidaria de sus vecinos.
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Donde todo era campo, en la sen-
da de los Tomateros, un hombre,
Raimundo, y su Pozo eran parada
obligada de ganaderos y agricul-
tores de la Ribera del Manzana-
res.
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Camino de los Tomateros. 1925.
Un asturiano, José Cortina cons-
truye la primera vivienda.
Alrededor de ella, más adelante,
crecerá un nuevo barrio.
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Cientos de campesinos andalu-
ces, extremeños, manchegos, vie-
nen a la ciudad en busca de tra-
bajo, huyendo de la miseria.
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Los propietarios de las fincas
agrícolas, parcelan ilegalmente
los terrenos. Parcesol S. A., In-
mobiliaria Alcalá,... hacen del
Pozo un negocio.
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Hacerse la chabola.

Eludiendo a la Guardia Civil, con
la noche como aliado, se constru-
yen «ilegalmente» dos mil vivien-
das.
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José Díaz Pérez

«En los años cincuenta se empezaron a
comprar las primeras parcelas, empe-
zando a construirse las primeras chabo-
las. Eran auténticas chabolas... Además
los guardias no dejaban hacer nada. Ha-
bía que hacerlo por la noche y de cual-
quier forma, para meter unas sillas, una
mesa y una cama. Sin dar yeso, sin el
suelo..., el cemento que se usaba casi
siempre era la misma tierra que pisa-
mos... Por la noche pusieron vigilancia.
Eran serenos que venían de tres en tres
para impedirnos que las hiciéramos... no
quedaba otra alternativa teníamos que
seguir viviendo a costa de todos los
sacrificios.»
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¡¡¡¡Con dios la señora pareja!!!!
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El 24 de septiembre de 1955, un
cura loco que reza a paso militar
llegó al Pozo del Tío Raimundo.
Desde entonces nada es lo mismo
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...levanta una iglesia y la llena de
fotos de Juanito Valderrama, de
Lola Flores, de tantos santos; se
mete bajo las chabolas para evi-
tar el derribo por la Guardia Ci-
vil; desaloja bares a hostia lim-
pia; trae universitarios a poner
ladrillos; da recomendaciones pa-
ra irse a Alemania; monta una
guardia pretoriana de monagui-
llos y monaguillas; niega reco-
mendaciones para irse a Alema-
nia; organiza y preside procesio-
nes; te deja en el confesionario a
medio confesar para gritar ¡ESA
PUERTA!!; paraliza la elevación
del cáliz para ordenar callar a la
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beata que no cesa de rezar en la-
tín; monta un cine de verano; da
un bofetón a Paco el manquillo
porque los muñecos salen al re-
vés en la primera proyección; or-
ganiza romerías; da plantón a
Franco; consigue que se elija un
alcalde; iza banderas; arria ban-
deras; obliga a cantar himnos: «A
la ciudad desde la aldea», «a tí su-
frida España que padeces», «Sal-
ve Europa», «...con los hijos del
pueblo entonaré cantos de la
HOAC»; le roban banderas de la
URSS; lee consignas sobre Viet-
nam; lleva a los de Comisiones a
una escuela de fabricación de
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hombres se inventa una bandera
con Pozo incorporado; a las ocho
y media misa para viejos; a las
nueve y media misa para niños; a
las diez y media misa para niñas;
a las once y media misa en gene-
ral; y las doce y media misa para
jóvenes; reparte queso y leche
americana, mientras el señor To-
más cambia novelas de Marcial
Lafuente Estefanía; atruena el
barrio con la Marsellesa; monta
un Común de trabajadores; se ha-
ce de Comisiones; se hace no vio-
lento; se aburre en reuniones; se
ríe de Yagüe; se encierra; se ca-
brea; mecanografía con dos dedos
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mientras no hay quien aguante el
tocadiscos; se bautiza como
Charly; hace de Pepe Bizcarretas
practicante; organiza Ayuda Fra-
terna; se hace carcelero; escribe;
organiza una rondalla;...
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Las condiciones de vida.
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Reproducción Decreto de 23 de
agosto de 1957 contra Asenta-
mientos Clandestinos.

40



41



Joaquín Salcedo.
Aguador.
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Sebastián Ruiz Melero:
«en mi calle hay tan-
to barro que no pa-
san ni las palomas.»
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Horacio González
Alcalde del Pozo. 1956.

«y tuvimos Alcalde tras elecciones. Los
pocos falangistas que había presentaron
a un camisa vieja, nosotros a un excon-
denado a muerte, el señor Horacio, pri-
mer Alcalde pedáneo del Pozo a quien
le presenté a Mayalde, Alcalde de Ma-
drid, cuando nos visitó; aquí el Alcalde
de Madrid, aquí el Alcalde del Pozo. Ma-
yalde no supo qué decir.»
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Francisco Gómez.

«Paco patatoro». Peluquero.
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La señora Anastasia vendía pan,
botones y pesetas de colonia.
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El señor Tomás, que
cambiaba novelas.

47



Algunos Varas, Manuel Henares y
otros amigos.

48



Manuel Vera, mu-
chos años encarga-
do del depósito del
agua.
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El Curro y el Pecas
en la colonia infan-
til de Chipiona.
1956.
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Antonio Osuna en
el Seminario. 1959.
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Santa María del Pozo. 1959.
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Francisco Franco
Bahamonde
Caudillo de España y de
sus Ejércitos visitó el
Pozo en 1961.

«La anunciaron con tiempo. Venía a
inaugurar las primeras domingueras ter-
minadas. No quise recibirle y me fui con
jóvenes del Comun a la sierra de Guada-
rrama. Dicen que era la primera vez que
el cura no recibía al Caudillo que venía
a ser aclamado con Hosannas, ¡¡Bendito
el que viene en nombre del Señor!!, en
las Hurdes.»
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La vida cotidiana.
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Despedida de los emigrantes a
Alemania. 1961
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La Miss y las Damas. Mayo 1963.
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Socios fundadores de Copozo. El
6 de octubre de 1956 en la escue-
la de niños del Pozo del Tío Rai-
mundo constituyeron la Coopera-
tiva del Pozo. Aún hoy siguen
construyendo.
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Pedro Borregón junto con Luis
Martín, Ramón Montesinos, Mar-
garita Borregón,... de los prime-
ros maestros del barrio.
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Eléctrica del Pozo.
Sociedad cooperativa.
El 24 de diciembre de 1958 se
inauguró el servicio de abasteci-
miento eléctrico. Desde entonces
hasta hoy la electricidad la distri-
buyen los propios vecinos por
medio de la cooperativa.
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La expropiación de 1956.

En 1956 la Comisaría General pa-
ra la Ordenación Urbana inicia
expediente de expropiación del
Pozo del Tío Raimundo. Luis Va-
lero Bermejo, titular de la Comi-
saría, promete el derribo y realo-
jamiento en el plazo de dos años.
Se prohiben nuevas construccio-
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nes, se censa a la población resi-
dente y se les retiran los contratos
de compraventa de la parcela.

La expropiación se liquida con
los antiguos propietarios, que no
han registrado las ventas en el
Registro de la Propiedad. A los
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vecinos se les devuelve las canti-
dades abonadas a los vendedores,
en un largo proceso que aún hoy
no finalizó.

Los antiguos propietarios cobran
dos veces el suelo. A los poblado-
res no se les reconoce titularidad
alguna y se les deja en la mas ab-
soluta indefensión jurídica.

Los dos años para el realojamien-
to se prolongaron indefinidamen-
te.
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En septiembre de 1964 se inaugu-
ra el Poblado de la Alegría. No-
venta familias gitanas, proceden-
tes de la Ribera del Manzanares,
son alojadas en viviendas cons-
truidas por la Hermandad Nues-
tra Señora de la Alegría en terre-
nos colindantes con el Pozo, ca-
reciendo de los mas elementales
servicios.
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A la capital administrativa ha su-
cedido el Madrid industrial...
Ayer la tónica la daban los gru-
pos de modistillas; hoy son milla-
res de obreras que con  su bata
blanca o azul pasan por Atocha
camino de Standard, Telefunken
o Phillips, hacia las máquinas he-
rramientas y las cadenas de mon-
taje.
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En septiembre de 1969 se constituye la
Asociación de Vecinos del Pozo del Tío
Raimundo acogida a la ley de
Asociaciones de 1964. La Asociación se
forma en torno a una campaña para
reclamar agua y alcantarillado para el
barrio. Tras una serie de presiones al
Ayuntamiento, los servicios requeridos
empiezan a ser instalados en varias
fases. El éxito estimula la actividad de
la Asociación y el interés de los
vecinos. A la petición de mejora de
servicios se añade la de «libertad para
obrar», apareciendo enseguida la
reivindicación de una vivienda digna.

El énfasis se pone en el trabajo de
masas, en la lucha reivindicativa y en
la negociación ofensiva con la
Administración. En 1971 se gana en la
práctica el «derecho a obrar» tras la
simbólica reconstrucción, el 18 de julio
de 1971, de dos patios derribados por
la Guardia Civil y la subsiguiente
campaña lanzada contra el concejal del
distrito. Poco a poco se consigue el
asfaltado de parte del barrio, la
instalación del agua, la puesta de un
transformador para la Cooperativa
Eléctrica formada por los propios
vecinos.
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A partir de la influencia conseguida en
el barrio, se inician acciones mas
ofensivas, como es la huelga colectiva
del pago de los impuestos de
alumbrado público y de recogida de
basuras, no por negarse a pagar
impuestos, sino como protesta al casi
inexistente servicio municipal que
recibe el barrio.

Con sus más de dos mil socios, la
Asociación agrupa realmente al
conjunto del barrio y los intentos de
intimidación sin tanto mas difíciles
cuanto mas legítimas y obvias son las
reivindicaciones y cuanto mas
cuidadosamente se evita la utilización
directa de la Asociación para las
campañas políticas ilegales.
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Con la Asociación de Vecinos el
barrio consigue pavimentaciones,
agua, alcantarillado,...
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Antonio Morales Almeda.

«Paraca» inventor del mus, cate-
drático del dominó. Mecánico.
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« S i  u s t e d  e s
c o m i s a r i o  d e
Vallecas, yo soy
la comisaria del
Pozo.»

Enriqueta López a la Brigada
Político Social en una Asamblea
General de Vecinos.
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La primera vez que entraron
los grises en el Pozo fue el

1º de mayo de 1969 para
detener a Antonio Ruiz Vera.
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Raúl Ordóñez
Cobrador de luz en el Pozo de
1958 a 1985.
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Una vez logrados los servicios mí-
nimos se trataba de mejorar la
propia vivienda. Las chabolas
construidas inicialmente se ha-
bían quedado pequeñas. No se ha-
bían podido mejorar por la conti-
nua persecución del Ayuntamien-
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to a cualquier obra. La Asociaci-
ón de Vecinos logra que el
Ayuntamiento «tolere» las obras
de reforma. Se inicia una etapa
de rehabilitación y mejora de vi-
viendas que va desde la mera re-
forma a su ampliación. Incluso se
construirán viviendas nuevas en
los solares de propiedad munici-
pal. El barrio adquiere un nuevo
aspecto.
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La rehabilitación alcanza al viejo
depósito de agua que pasa a con-
vertirse en vivienda de Caridad de
la Torre.
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El Plan General del Area
Metropolitana de 1963, al definir la
red arterial de Madrid, resolvía el
tema del barrio de una manera
expeditiva. El trazado del Cuarto
Cinturón cruzaba los terrenos del Pozo
del Tío Raimundo de Norte a Sur por
la parte central del barrio,
incorporando un nudo de enlaces que
abarcaba la totalidad de los terrenos
ocupados por las viviendas.

La necesidad de dotar de  accesos a
Mercamadrid sitúa a los vecinos de
nuevo en la tesitura de tener que
abandonar el barrio.

El proyecto del Cuarto Cinturón a
principio de los años setenta no recoge
solución alguna para el realojamiento.
Simplemente se proyecta, obligando al
derribo de la totalidad de las

84



edificaciones, sin ni siquiera apuntar la
existencia de las mismas.

Sin embargo el barrio, situado en el
borde mismo de la ciudad, limita al Sur
y Este con zonas libres a las que es
posible trasladar el trazado del
Cinturón. Responde claramente a las
tesis interesadamente higienistas del
momento, se apoya en la
calificación de suelo rústico forestal
que tiene el sector y favorece al
capital inmobiliario que ve aumentar
con ese tipo de operaciones las
expectativas de demanda.
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El 4 de mayo de 1975, tras varios años
de movilizaciones vecinales en contra
del trazado del Cuarto Cinturón, con
una organización vecinal ya
consolidada, en la última fase del
régimen dictatorial, los vecinos del
Pozo celebran una asamblea
multitudinaria en el cine París de
Vallecas.

86



La Asamblea General ha ido precedida
de un doble proceso. De un lado la
discusión calle a calle, vecino a vecino,
de como afecta el Cuarto Cinturón al
barrio, y de las alternativas que la
Asociación plantea para garantizar la
permanencia del mismo. De otro lado
los múltiples contactos y negociaciones
con los distintos órganos de la
Administración local y central. A la
Asamblea vecinal son invitados todos
los responsables de las distintas
instituciones con competencia en el
tema.

Se salda el 4 de mayo con una
asamblea en la que han participado la
totalidad de los vecinos del barrio.
Con la elaboración de un programa que
reclama el traslado del Cuarto
Cinturón y la permanencia en la
barriada, que exige se solucione
definitivamente el problema con la
construcción de viviendas públicas en
el mismo barrio y para todos.

Los distintos organismos excusan su
asistencia. Ninguno de ellos acude
pero sus cartas de respuesta son leídas
ante todos los vecinos. Su lectura es
edificante: cada entidad descarga sus
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responsabilidades en las otras, menos
el Concejal de Distrito que dice que
nada puede hacer.

Así el Delegado Provincial del
Ministerio de la Vivienda (Jesús
A. Zaldívar) con carta de 29-4-75 decía:
«...los temas que afectan a ese barrio
no son específicos de esta Delegación
Provincial porque se trata de
planteamientos urbanísticos y viales
cuya competencia corresponde a otras
esferas de la administración.»
Cualquier bienintencionado  pensaría
que se refiere a COPLACO y a la
Gerencia Municipal de Urbanismo.
Veamos: «...he de manifestar a Uds.
que la competencia específica en dicha
materia corresponde a la Gerencia
Municipal de Urbanismo del Excmo.
Ayuntamiento de Madrid, a cuyo
organismo habrá de dirigirse la
Asociación» (Director Técnico de la
promoción del Suelo).

«Los problemas muy complejos de esa
zona ocupan de modo muy preferente
la atención de esta Gerencia y están en
una fase de estudios un tanto
supeditados al trazado de las grandes
redes viarias que están realizando 
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organismos dependientes del MOP.»
(Gerente Municipal de Urbanismo).

El MOP sencillamente no contesta y el
Concejal del distrito como ya se dijo,
no puede hacer nada, «no tiene
competencias».

La Asamblea aprueba una campaña pro
dimisión del concejal.

A la salida la policía carga y hay
enfrentamientos muy duros y algunos
detenidos.

El efecto de la represión es el
contrario al que se esperaba. La
prensa se hace eco del problema, la
Asociación lanza una campaña de
información, las Asociaciones de
Vecinos y las entidades ciudadanas
empiezan a solidarizarse: una semana
después el nudo de carreteras se
desplaza y se anuncia un Plan de
Viviendas para el barrio.
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Manuel Fernández Ro-
dríguez, Teniente de Al-
calde de Vallecas.

«...le planteamos
que necesitamos te-
ner en su puesto a
alguien que esté
dispuesto a ser re-
presentativo. Por lo
que le pedimos en-
carecidamente que
dimita de su cargo a
la mayor brevedad.»
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Construcción
local social.

Entre 1975 y 1976, se construye
el local de la Asociación de Veci-
nos en la calle Enrique de la
Torre, justo sobre uno de los so-
lares por los que debería discu-

94



rrir el cuarto cinturón. Es todo
un símbolo para los vecinos. Es-
tos, por medio de su trabajo o con
su aportación de materiales, lo
hacen posible. Lo hace posible
igualmente la solidaridad activa
de los vecinos de la Meseta de Or-
casitas que se prestan a trabajar
junto con los del Pozo. La amis-
tad y solidaridad entre los dos
barrios es para siempre inque-
brantable. Las obras son dirigi-
das día a día, sábado a sábado
por Víctor Montero, entonces ge-
rente de la Cooperativa y por
Francisco Fernández, aun hoy en
la directiva de la Asociación.
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El 26 de junio de
1976 el entonces
Alcalde de Madrid,
Juan de Arepasco-
chaga, visitó el Pozo
del Tío Raimundo.
No sabia donde se
metía.
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El plan anunciado por García Lomas
tarda en hacerse público. La
Asociación vuelve a tomar la iniciativa.
A partir del otoño de 1975, en plena
conmoción por la enfermedad de
Franco, se descubre la existencia en la
Gerencia Municipal de Urbanismo de
un Plan Parcial que reserva la mayor
parte del futuro barrio a la iniciativa
privada, concentrando a los vecinos en
bloques de vivienda social, sin
equipamientos y situados junto a la
autopista. De nuevo la protesta y la
negociación.

Ya con Arespacochaga de Alcalde y
aprovechando el cambio de titular en
la Gerencia Municipal, los vecinos la
ocupan y obtienen se desestime el plan
propuesto y que se forme una comisión
mixta Ayunatmiento-Asociación de
Vecinos, encargada de elaborar un Plan
Parcial de ordenación, que,
modificando el Plan General, permita
la nueva calificación de suelo y por
tanto la futura construcción de
viviendas y equipamiento.
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El Plan parcial aprobado inicialmente
por el Ayuntamiento y con carácter
definitivo por COPLACO en diciembre
de 1977, justificaba la necesidad de
modificación del planeamiento en base
a tres grupos de razonamientos:

� Las razones técnicas externas al
poblado y en especial el trazado del
Cuarto Cinturón, que, una vez
modificado por el MOP, ya no afecta a
la totalidad de los terrenos, pero sigue
afectando de una manera sustancial al
poblado. Es necesario liberar un tercio
de los terrenos ocupados para su
realización.

� Las razones técnicas de orden
interno al Pozo del Tío Raimundo, y en
particular a la baja calidad de la gran
mayoría de viviendas existentes y a las
graves insuficiencias de
infraestructura y dotaciones.

� Las razones de índole
juridico-moral: puesto que la mayor
parte de los terrenos del Pozo fueron
expropiados en su día por la Comisaría
de Urbanismo, y forman parte del
patrimonio de la Gerencia Municipal,
parece norma de elemental justicia
reconocer jurídicamente una situación
de hecho, modificando, mediante el
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instrumento de un Plan Parcial la
calificación de suelo y permitiendo así
la edificación de un nuevo barrio que
respete los derechos adquiridos y
compense, de alguna manera, las
dificultades pasadas.

OBJETIVOS GENERALES DEL PLAN
PARCIAL

a) Se trata, en primer lugar, de hacer
posible la creación de un barrio que
ofrezca una vivienda a cada una de las
familias actualmente residentes.

b) Se persigue conservar y potenciar la
comunidad existente evitando tanto
su disgregación como su desarraigo.

c) Se trata de conseguir para cada
familia una vivienda adecuada, que
responda a sus necesidades y en la
medida de lo posible a sus deseos.

d) Se trata de mejorar los niveles de
infraestructuras de servicios del
barrio, así como completar las
dotaciones educacionales, sanitarias,
deportivas y de recreo actualmente
inexistentes.

e) Subsidiariamente se debe
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solucionar el problema que plantea el
paso del Cuarto Cinturón por el barrio
y su enlace con la denominada autovía
de Entrevías. Para ello el Plan y su
posterior ejecución debe adoptar unas
fases y unos ritmos que sean capaces
de liberar en los plazos previstos para
la ejecución del citado tramo, la
cantidad requerida de terrenos, sin
que esto suponga una expulsión
discriminada de la población afectada
o el aislamiento total de la parte
comprendida en la «bolsa» que
producirá dicho cinturón. En cualquier
caso debe entenderse que la ejecución
completa del Plan es un objetivo
prioritario en sí mismo y que en
absoluto debe ser relegado a la mera
solución del problema técnico de
liberar unos terrenos.

f) El Plan pretende la renovación
completa de la zona, tanto en lo que
respecta a sus edificaciones como a su
infraestructura. En este sentido la
conservación parcial de algunos
trazados viarios de la actual estructura
del barrio tan sólo persigue una mas
fácil adaptación de los mecanismos de
actuación a la realidad física del
barrio.

102



103



OBJETIVOS CONCRETOS DE
PLANEAMIENTO FISICO

Una vez que se definió la estructura
del Plan Parcial en función de los
deseos de la población y los
condicionantes operativos y técnicos,
se plantearon como objetivos a cumplir
por el planeamiento:

a) Máxima conexión con el sector de
Entrevías como única forma de
asegurar la continuidad física de la
trama urbana, integrando la actuación
en el distrito vallecano.

b) Máxima protección con respecto al
nudo del Cuarto Cinturón que limitará
el polígono por el N.E.; esto significa
conseguir el mayor alejamiento
(dentro de los límites impuestos por las
dimensiones del terreno
disponible), buscar barreras vegetales
y evitar la edificación en altura en el
perímetro del nudo.

c) Como consecuencia de los objetivos
anteriores, conseguir una gradación de
densidades y alturas por mínimos en la
zona de contacto con el nudo y
máximos en la de conexión con el resto
del sector de Entrevías.
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d) Disponer un centro de barriada en
posición central y coincidente con la
zona de máximas densidades, cuidando
de que cumpla con los objetivos de
conectividad enunciados.

e) Conservar la direccionalidad del
sistema viario existente.

f) Diseñar un sistema principal de
distribución del tráfico rodado y
peatonal integrado, lo que supone que
el sistema comercial debe también
superponerse.

g) La utilización de plantas bajas en
los edificios en altura para efectos
comerciales y para la ubicación de
algunos servicios compatibles se
considera, en consecuencia, como
altamente recomendable como forma
de reforzar el sistema diseñado y de
limitar la extensión del «centro cívico»
propiamente dicho, dadas las
limitaciones especiales del Plan.

h) Dada la cercanía del parque de la
Ronda del Sur, se prescinde en el
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polígono de un gran parque integrado.
El tratamiento de las zonas verdes
persigue más bien dos objetivos:
conseguir plazas ajardinadas de
tamaño intermedio (1/4 de hectárea)
muy integradas en el sistema urbano
principal, y servir del filtro y
protección del propio nudo del Cuarto
Cinturón.

i) Sin embargo se entiende que se
deben recuperar como gran zona
deportiva para todo el barrio el
espacio triangular limitado por el nudo
de autopistas y el ferrocarril dado que
es prácticamente inservible para usos
residenciales.

j) Las dotaciones escolares se
reparten en la zona periférica del
polígono en íntima relación con las
zonas verdes.

k) Se pretende conseguir una tipología
edificatoria mixta que responda,
dentro de lo posible, a los deseos de la
población y que ofrezca una imagen
física atractiva y diferenciada.
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ESTRUCTURA VIARIA
Y TRAMA URBANA

El Plan Parcial opta por una
organización espacial en la que más
que segregar el tráfico rodado, se trata
de potenciar unos itinerarios
integrados a nivel de barrio que
conjuguen transporte privado y
público, aparcamientos, aceras, paseos
arbolados, comercio en planta baja y
zonas focales con dotación especial.

Se diferencia un viario principal con
una separación entre alineaciones de
manzana de 24,00 m, y la distribución
siguiente: 4,50 m de acerado: 4,50 m de
aparcamiento; 6,00 m de calzada;
4,50 m de  aparcamiento y 4,50 m de
acerado. Un viario secundario con dos
tipologías:

a) Separación entre alineaciones de
manzana de 19,00 m y la distribución
siguiente: 2,50 m de acerado, 4,50 m de
aparcamiento, 5,00 m de calzada,
4,50 m de aparcamiento y 2,50 m de
acerado.

b) Separación entre alineaciones de
manzana de 17,00 m y la distribución
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siguiente: 2,50 m de acerado, 4,50 m de
aparcamiento, 5,00 m de calzada,
2,50 m de aparcamiento y 2,50 m de
acerado.

c) En las manzanas 9 y 12 , dadas sus
grandes dimensiones se podrá
establecer un viario secundario en el
curso de la ejecución de las obras de
urbanización, cumpliendo requisitos
similares a los anteriormente
descritos.
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221 hab./ha.
RELACION DE HABITANTES POR

HECTAREA . . . . . . . . . . . . . .

8.484 ha.
NUMERO TOTAL DE HABITANTES

(4,2 ha./viv.) . . . . . . . . . . . . . .

52,73 viv./ha.
RELACION DE VIVIENDAS POR

HECTAREA . . . . . . . . . . . . . .

2.020 viv.NUMERO TOTAL DE VIVIENDAS . . .
20,53%OCUPACIÓN TOTAL DEL POLIGONO

1,80m3/m2
COEFICIENTE DE EDIFICABILIDAD

BRUTA . . . . . . . . . . . . . . . .

691.789,94 m2VOLUMEN TOTAL DEL POLIGONO .
383.054,00 m2SUPERFICIE TOTAL DEL POLIGONO

RESUMEN DE OCUPACIONES Y EDIFICABILIDADES
DE LA ORDENACION
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Mil novecientos setenta y siete
abrió nuevos caminos a la espe-
ranza. El seis de diciembre del
año anterior había sido aprobada
popularmente la Constitución,
con la que se iniciaba el nuevo
proceso democrático. A los pocos
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días, en enero, el brutal asesinato
de Luis Javier Benavides, Se-
rafín Holgado, Angel Rodríguez
Leal, Francisco Javier Sauquillo y
Enrique Valdevira, militantes
comunistas, asesores del movi-
miento ciudadano madrileño. El
Sábado Santo la legalización del
PCE. El quince de junio las pri-
meras elecciones constituyentes.
Todos estos acontecimientos, el
nuevo aire de libertad que respi-
ran los españoles influirá decisi-
vamente en los vecinos del Pozo
del Tío Raimundo: un barrio que
quiere ser nuevo en una sociedad
que comienza.
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La lucha por la vivienda.
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El realojamiento.
Las nuevas viviendas.
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El 1 de julio de 1979 se inician las
obras de construcción de la primera
fase de viviendas y urbanización.

El proyecto de primera fase ha tenido
que considerar para su redacción,
junto a los lógicos cumplimientos
normativos, varios elementos:

• La disponibilidad de suelo
vacante.

• Las distintas tipologías a utilizar
según los deseos de los futuros
usuarios.

• El censo de población a la hora
de determinar de acuerdo con los
cuadros familiares, el programa de
necesidades.

• La futura conexión e
interdependencia con las edificaciones
futuras a realizar.

• La posibilidad de dotar de
urbanización y servicios
simultáneamente con las obras de
edificación.

La elección de varias tipologías de
viviendas que se corresponden con los
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dos tipos de zonas residenciales
establecidas por el Plan Parcial
(intensiva y extensiva), no es producto
de una decisión formal o arbitraria,
sino que se trata de recoger los deseos
y necesidades expresadas por la actual
población del barrio.

Las tipologías elegidas para la 1ª y
2ª fase, son:

• Vivienda unifamiliar de dos
plantas adosadas, con patio.

• Vivienda colectiva en bloques
bajos (cuatro alturas), sin ascensor y
en general sobre el modelo de bloque
de dos crujías con viviendas de
orientación cruzada y ocho viviendas
por escalera.

• Vivienda colectiva en bloques
altos (nueve alturas), con ascensor,
exentas.

En la primera encuesta a los vecinos,
se presentaban notables distorsiones
debido al hecho de la situación
particular (viviendas bajas en
deficientes condiciones) que tenderá a
sesgar las respuestas hacia las grandes
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imágenes del mercado convencional
(«el bloque de pisos»). La segunda
encuesta se realizó después de
discusiones por calles de las ventajas e
inconvenientes de cada solución. Las
preferencias mostraron por orden
decreciente la vivienda unifamiliar, el
bloque y el bloque alto.

Evidentemente los requerimientos de
densidad de actuación, los de
programación de las fases y la escasez
de suelo inicial, no permitieron
adecuar los deseos con las actuaciones
al 100%. Se definió una trama que
hiciera compatible la existencia de las
tres tipologías.

En la primera fase la escasez de suelo
vacante, obligó a un tratamiento con
mayor número de viviendas en bloques
altos que en las restantes fases, con el
objetivo de lograr de partida el
número máximo de viviendas, que una
vez ocupadas por los vecinos,
permitieran la mayor liberación de
suelo, con el objetivo de rematar la
totalidad de la operación en tres fases.

El intento de lograr mayor número de
viviendas en la 1ª fase, obligó
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igualmente al desarrollo de obras en
las proximidades de las viviendas
antiguas, llegando en algunos casos a
límites extremos.

Las primeras viviendas se entregaron en
enero de 1981, completándose la
totalidad de las 659 viviendas primeras
en 1982.

Sobre los terrenos liberados por la
primera fase se acometerán las
295 viviendas de la 2ª fase y parte de  
las 1.066 viviendas que completan la
totalidad de la promoción.

En la 3ª fase es donde se van a
introducir cambios, con diseños
exteriores e interiores distintos de las
dos primeras fases, con la elevación de
una planta más que eleva a 10 alturas
los bloques altos y con la introducción
de una nueva tipología de viviendas
duplex en bloques de 4 alturas.

Todo el proceso de proyecto y
ejecución se ha realizado con la más
amplia participación vecinal, yendo
desde la elección de materiales al
control de la ejecución mediante
comisión de vecinos, en estrecho
contacto con la dirección técnica.
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Estado Inicial 1976.
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1.ª fase 659 viviendas
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Actuación
zona oeste.
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DERRIBOS Y LIBERACION DE SUELO

La actuación expropiatoria de la
edificación existente se ha subdividido
en cuatro etapas. Cada una de ellas ha
venido determinada por las
necesidades de ejecución de las nuevas
viviendas, de modo que se han ido
realizando los derribos, valorando en
exclusiva los aspectos de máxima
liberación de suelo y mejor
continuidad de la nueva construcción.
No han sido considerados por tanto las
características específicas de
necesidades de la población, ya que
ello hubiera imposibilitado el
desarrollo edificatorio, al no liberar
zonas completas.
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2.ª fase 295 viviendas
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REALOJAMIENTO POBLADO DE LA
ALEGRIA

El realojamiento de la población gitana
habitantes del Poblado de la Alegría,
se ha realizado en base a dos criterios
fundamentales: la no supervivencia del
gheto urbanístico, distribuyendo a la
población en la proporción aproximada
para cada zona del 5%, política
planteada y asumida por la propia
población, y el intento de favorecer la
integración social de la misma.

El mantenimiento de tales criterios no
ha permitido el realojamiento en una
única actuación, sino que se va
produciendo proporcionalmente en
cada una de las etapas de
realojamiento, primando más estos
criterios que los de liberación del
suelo mantenidos para el resto de la
barriada.

Distribución espacial de la población
gitana realojada.
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La liberación del suelo ocupado ,
anteriormente por los vecinos que se
realojan en las dos primeras fases, no
era suficiente para la construcción de
las 1.066 viviendas de la tercera. Esta
se ha ejecutado en dos grandes etapas,
teniendo prevista su finalización en los
meses de mayo/junio de 1986.

3.ª fase 1.066 viviendas.
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Bloque 4 alturas.
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Bloque
10 alturas.
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Duplex.
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Unifamiliares.
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REALOJAMIENTOS INDUSTRIALES

La remodelación urbanística y el
consiguiente programa de
realojamiento, ha supuesto también el
traslado para los pequeños talleres y
actividades industriales existentes en
el barrio inicial. Se han construido
16 naves industriales adaptadas a las
actividades que realizan cada uno de
los beneficiarios.
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Estado actual. Marzo 1986
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Equipamientos
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1.458,33 m2

SUPERFICIE CIVICO
PLANTA 2ª . . . . .

1.260,58 m2

SUPERFICIE CIVICO
PLANTA 1ª . . . . .

834,74 m2

SUPERFICIE SALON
ACTOS . . . . . . .

1.173,68 m2

SUPERFICIE
COMERCIAL . . . .

4.686,72 m2

SUELO DESTINADO
PLAZA LIBRE . . .

7.350,72 m2

SUPERFICIE
PARCELA . . . . .

CENTRO CIVICO



El plan parcial de ordenación lo redactó Ramón López de Lucio.

Los proyectos de arquitectura han sido realizados por:

— José Francisco Adiego.
— Jesús Vizmanos.
— Ramón López de Lucio.
— Alfonso Grané.
— M.ª Angeles Fuentes.
— Carlos Maldonado.
— Miguel Renta.

Los proyectos de urbanización son de:

— Alfonso Arenas.
— Carlos Casas.

En la dirección de obras han colaborado además de los citados:

— Juan Manrique.
— Antonio Hernández.
— Valero Herrera.
— Augusto Sanz.
— Alfredo García.
— José Barrado.
— Prudencio Manrique.

La financiación de la totalidad de las obras ha correspondido a la
Administración Pública. La supervisión de proyectos y la gestión
institucional al IVIMA. La promoción fue desarrollada por la Sociedad
Estatal para la Gestión de viviendas (SGV).

156



Miguel Pascual Ruiz

Llegó de Marruecos en 1955. Di-
rigió la comisión de control de
obras.
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Francisco de la Torre
López.
Marteño; albañil.
Las obras funciona-
ron gracias a él.
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La mula de Alfonso
Campos Judas.
Resistió heróica-
mente ante el avan-
ce de la remodela-
ción.
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ELECTRICA DEL POZO. SOCIEDAD
COOPERATIVA

La Cooperativa creada en 1958 como
única posibilidad de abastecer al
barrio permanece en la actualidad
proporcionando tal servicio.

El esquema es sencillo y vino obligado.
En los primeros años del barrio
ninguna compañía quería abastecer al
Pozo del Tío Raimundo. Se
argumentaba la ilegalidad de las
construcciones y la expropiación de
1965, que iba a significar la inmediata
desaparición de la barriada. La única
posibilidad era la compra de energía
en media tensión hasta las mismas
puertas del barrio. Allí transformada
en baja tensión abastecía a las
viviendas, con redes y aparatos de
transformación propiedad de los
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vecinos e instalados por ellos mismos.

La Cooperativa, solución imaginativa y
eficaz en su época, se mantiene hoy ya
consolidada. Sigue distribuyendo
energía a las viviendas por el mismo
procedimiento. Está legalizada como
empresa distribuidora y posee la
exclusividad para el suministro a la
totalidad del barrio. En la actualidad,
junto a otros beneficios cívicos y
sociales, la Cooperativa distribuye la
electricidad cerca el 20% más barata
que ninguna otra compañía.
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José Antonio Pascual
Hornillos, «Pertur».

Ex-guardia civil.
Comunista.
Se nos murió un ve-
rano trabajando en
el tendido eléctrico
de la Cooperativa.
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El ya viejo local de la Asociación
de Vecinos lo ocupa hoy la sec-
ción deportiva. Con un trabajo
entusiasta han conseguido inte-
resar por el deporte a cientos de
niños y jóvenes. Equipos de fut-
bol de todas las categorías, ba-
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loncesto, judo, gimnasia, futbol-
sala,... Milagrosamente consi-
guen mantener campos, canchas,
vestuarios, sin subvención algu-
na, únicamente el trabajo y la ilu-
sión diaria. Julio, Félix, Martín,
Pedro, «Piyayi» y junto con ellos
los jóvenes, los niños, son la es-
peranza de un nuevo barrio.
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Juan José Rodríguez Ponce.
Jesuita, párroco de difícil susti-
tución. Hoy vicario de Vallecas
sucesor de Iniesta.
En el mejor sentido de la palabra
bueno.
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Todos los años, las fiestas.
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Tomasa Cejudo Fernández.
Aclamada como «abuela» del Po-
zo 1985.
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De la batalla del pan a la rendi
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cion sin condiciones.
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11 de octubre de 1981, el Pozo en-
tero homenajeó a dos de los veci-
nos más queridos: Llanos y el Le-
le.
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Apolinar Varas, el señor
Poli.

De los primeros en
llegar al Pozo. Se ha
realojado con sus
hijos en las nuevas
viviendas. Seguro
que sueña con sus
cabras.
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Lucio Ovejero
Arrogante

Fabrica helados.
Reparte picón.
Vive ingeniosamen-
te mientras recuer-
da los amores mo-
zos.
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La Manola
El otro Madrid la nuit.
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Juan Antonio Jiménez.

Cientos de vecinos lo acompaña-
ron a la plaza de la Villa cuando
se aprobó su nombre para una ca-
lle del nuevo barrio: «Lele del Po-
zo.»
El más querido.
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Trifón Cañamares.

Setenta y seis años
de juventud y mili-
tancia.
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Esteban Marcos.
Otro de la Juventud
Socialista Unifica-
da.
Distribuye diaria-
mente las convoca-
torias de la Asocia-
ción.

184



185



186



187



a la ciudad desde la aldea
he aquí la paz
los hombres del campo
en la capital.

El himno.
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La bandera.
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El pasodoble.
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De pie:
Miguel López Halfman, Juan Simón Borras, Manuel García Ramí-
rez, Sergio Tostado Sánchez, Pablo del Olmo Herreros, Isidoro Ro-
mero Mata, Juan Moreno Olmedo, Manuel Méndez Mateas, Eduar-
do Torres Paredes, Félix Serrano Gálvez, Miguel Angel Pascual Mo-
linillo, Sebastián Ruiz Melero, Francisco Fernández García, José
Díaz Pérez, Rosa Molina García, Manuel González Mesa, Pelayo Mo-
reno Morcillo, Francisco de la Torre López, Josefa de Pablos Her-
nández, Angel Ortega Díaz, Justo Torrejimeno de la Torre, Dioni-
sio Plaza Plaza, Antonio Ruiz Vera, Francisco García Sáenz de San-
ta María, Raúl Ordoñez Bravo, José María Ruiz Zamora, Miguel Ló-
pez Bueno, Agustín García García, Luis González Rubia, Pedro Re-
dondo Abenojar.
Agachados:
José Durán García, Lucas Castillo Castillo, Cándido Pesquera Fer-
nández, Roberto Martínez Rodríguez, Angel Cañada García, Valen-
tín Canfranc Rojo.
Sentados:
Trifón Cañamares García, Miguel Espejo Ramírez, Manuel Gómez
Carreras, Juan Cruz Ureña, Lucio Ovejero Arrogante, Pedro Her-
nández Moreno, Esteban Marcos Sánchez.
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Francisco Vera Jiménez, Francisco López Balbín, Emilio Muñoz
Calvo, Joaquín Rodríguez González, José María Martín López, Mar-
tín Hugo Miguel, Angel Raboso López, Juan José Méndez Mateos,
Agustín Zamora Rodríguez, Juan José Prados, Ivan José Muñoz Val-
verde, Antonio Casanova Mora, Alfonso Pelaez Huertas, Domingo
Gómez Burgueño, Juan José Pérez Pérez, Manuel López Villalobos,
Blas García Valero, José Muñoz Muñoz, Antonio Palacios Martínez,
Rafael García Ramos, José Prieto Sanz, Pedro García Sánchez, Ra-
fael Cobo Aguilera, Fernando Anaya Méndez, Eufrasio Muñoz Mu-
la, Luis Ibarra López, Celestino Rodríguez Hernández, José Cruz
Lara, Joaquina Martín-Gil Chamizo, Alfonso Muñoz Parla, Victo-
riano Montaño Cortes,

Julián Martín López, Francisco García Macareno, Hilario Díaz Ma-
roto, Juan José Méndez Caballero, Manuel Soto Puertas, José Gó-
mez Campos, Antonio Francés Muñoz, Félix Tudela Martínez, Cán-
dido Anaya Méndez, Eleuterio Rodríguez Martín, Justo Carrillo Ló-
pez, Mariano Cárdenas Serrano, Juan Vico Ortega, Manuel Martos
Becerra, Juan M. Naranjo Fernández, Pedro de la Torre Tijerín,
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María del Carmen del Campo y Pilar Marrón que hicieron buena
parte del trabajo inicial de la asociación.

Idelfonso Sánchez González que fue presidente de la Asociación
de Vecinos.

José Luis Martín Palacín que impulsó muchas de las luchas vecina-
les.

Victor Manuel Montero de Espinosa durante años tesorero de la
Asociación y gerente de la Cooperativa Eléctrica.

Rosa María Sáez de Ibarra, abogado, asesor de los vecinos hace ya
quince años.



Antonio Naharro Portes, Martín Hugo, Luis Garrido Luque, José
Luis Aguilella, Antonio Chamorro Delgado, José Echeverría Arias,
Antonio Castellanos Espinosa, José Gallardo Fresneda, Jesús Ma-
ri Velasco, Angel Vadillo Iglesias, Luis Martín Gontan, José Vera
Martos, Juan Moreno Gómez, Carlos Hervás González, Nicolás
Márquez Aceituno, Julio García Jiménez, Juan Quero Madero,
Francisco Murcia Tortosa, Julián García López, Angel Moreno Mi-
jarra, Esteban López Martínez, Juan Cortés Pedraja, José Parias
Piernagorda, Jesús Estévez Varas, Máximo Ortega Ramírez, José
Expósito Abolacia, Matilde Melero Espejo, Diego Parras Peña, Teo-
doro Méndez Mateos, Román Fernández Fernández, Julián García
Oviedo, Carmelo José Pérez Continente, Angel Saiz Collado, Juan
López Ocaña, Julio Jiménez Muñoz, Juan Serrano Gálvez, Francis-
co Genero Valencia, José Antonio García Arias, Pascual López Fer-
nándéz,

Francisco Garrido López, Antonio Vico Dorado, Miguel Pulido Cas-
tillo, Faustino López Tera, Eusebio Pachón Gómez, Demetrio Sa-
las Pérez, Fernando Cruz García, Antonio Martín Gil, Ricardo Al-
ba Rojas, Basilio Jiménez Nieto, Benito Punzón Carreño, Ricardo
Carmona Gutierrez, Tomás Vicioso Gómez, Sebastián González En-
tonado, Estrella Castillo Estrella, Caridad de la Torre López, Mar-
tín Alvarez Espejo, Feliciano Fatela Moreno, Antonia Peña López,
Felipe Hernández Gonzalo, Lorenzo Leoncio Ayuso Berrocal, José
Atanet Serrano, Luis Ordoñez Fernández, Francisco Reyes Soto,
Eladio Palomino Conde, Emilio Cano Fernández, Juan A. Simancas
Medrano, Manuel Díaz Bernardo, Jose M.ª Recio Cruz, Francisco
Carrillo Tallón, Diego Medina Chamorro, Tomás Iglesias Gil, An-
gel Flores Abad, Braulio Magro González, Manuel de la Fuente Cal-
vo, Antonio Méndez Mateos, José del Rey Rojo, Francisco Gata
Maestro, Francisco Hugo Miguel, Eugenio Martínez Yuste, Manuel
Marichica Castillo, Pedro Fresno Graciano, José Mª Gago Pelayo,
Luis Hernández García, Luis Hernández Moreno, Federico López
Bueaño,
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Angel Montoya García, José María Gago Miguel, José A. Recio Ru-
biano, Pedro García Oviedo, Vicente Romero-Hombrebueno, Matías
de la Cruz Sánchez, Feliciano Sánchez Gómez, Antonio Espinosa
Rodríguez,
Román Torresana, José Carlos Benjumea Argal, Sotero Manzane-
que de la Guía, Germán Salguero Noriega, Eugenio Ortega Vázquez,
Isaac Villaverde Gil, José Díaz Baquedano, José Avila Calatayud,
Joaquín Olmo García, Félix Olmo Calcerrada, Victoriano Crespo
Dorado, Manuel Burgos Aguilera, Francisco Andújar Sánchez, An-
drés Molina Ramirez, Diego Molina Ramirez, Francisco Vera Nieto,
Julián Soriano Jarque, Emilio Pacha Sosa, José de la Torre López,
Salvador Marín Cintado, Eugenio Hervás González, Julio Carrillo
Felipe, Juan Moro Robles, Miguel López Rodríguez, Juan de la Hoz
Ortíz, Agapito Díaz Rodríguez, Agustín Caballero Flores, Simón
García Consuegra, Germán Alba Arroyo, José Espartero Bujalan-
ce, Sebastián Fernández Galisteo, José Varas Sánchez, Manuel
Adan Navarro, Casto Molina Jiménez, Antonio Ruiz Expósito,
Francisco García Ramirez, Angel Duque Pérez,
Juan Antonio Romero Hombre Bueno, Diego Camacho Marmol,
Juan García Ruiz, Pedro López Fernández, Leocadio Jiménez Vela,
Teresa Hernández Pinuaga, Clara Ortiz Barroso, Angel Luis Soria,
Bartolomé Salas Martos, Manuel Garrido Tarifa, Ramón González
Talavera, Rufino Díaz Gómez, Manuel Ochoa Ocaña, Eduardo Ro-
dríguez César, Julián Nevado Pérez, Manuel Martín Arroyo, Dioni-
sio Fernández Martínez, Rafael González Fernández, Alfonso Sutil
Rubio, Jesús Rodríguez Otero, Benito Tijerín Capilla, Manuel Bur-
gos Montalban, Hilario Fernández Marcos, Tomás Espinosa Men-
cías, Rosario Rivas, Román Jiménez Nieto, Pedro Salcedo Fernán-
dez, Luis Cobos Bustos, Saturnino García Navarro, Edilberto Re-
bato García Roco, Matías Morán Recio, Francisco Domínguez Huer-
cano, Ginés Egido Martínez, Alfonso Cobo Rosilo, Francisco Gar-
cía Galeote, Fermín Prieto Sanz. Jesús Muñoz San Juan, Hilario Al-
cudia Alamo, José García Jiménez, Juan Calero Hernández, Pedro
Cano Pineda, Manuel Martos de la Torre, Manuel Escobar, Manuel
Henares, Eduardo Gálvez López, José Luis Peinado...
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De todos ellos es obra el nuevo Pozo.
De ellos y de todos los habitantes que
han hecho posible su transformación.

De los que aparecen en el libro y de
los que no. Los más.

No se ha pretendido contar la historia
del Pozo. Ni mostrar todas las
actividades, realizaciones y personas
que lo conforman.

Se muestran algunas cosas, una parte
pequeña de nuestras gentes, recuerdos
deshilvanados de una ilusión colectiva.

El camino hasta hoy estuvo lleno de
dificultades y tropiezos. No podía ser
de otro modo. También contribuyeron
a lo que es el nuevo barrio. Pero lo
que caracteriza al Pozo del Tío
Raimundo, a sus vecinos, es la
permanente ilusión utópica de que
desde el barrio se puede cambiar el
mundo. El Pozo no será nunca un
barrio más. Ni mejor, ni peor. Distinto,
peculiar, una isla de esperanza, a veces
ahogado por la gran ciudad, pero
siempre dispuesto para la lucha y la
esperanza colectiva.
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Quien se acerque al Pozo del Tío
Raimundo percibirá, por encima de
todo, que este barrio es otra cosa.
Comprobará cómo al Sur de Madrid,
entre Vallecas y Villaverde, vive una
comunidad que, pese a todo está viva.
Reconocerá a algunos de los que aquí
se reflejan en cada uno de los vecinos
con los que se cruce.

Son esos vecinos los que le hablarán
del orgullo de ser del Pozo, de sentirse
del Pozo. Desde ese momento
entenderá el por qué de cuanto
decimos. Sabrá para siempre que
llamarse barrio es llamarse Pozo del
Tío Raimundo.
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...pero no en el exilio
más no en el extranjero
en el país de mis sueños moriré
en la blanca ciudad de mis más
bellos días.

Nazim Hikmet.
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El cartel de la portada es de Juan Genovés.

Se han utilizado textos de Constancio de Castro, José María de Llanos,
Manuel Castells. Marcelino Camacho y de la memoria del Plan Parcial
de Ordenación del Pozo del Tío Raimundo.

La edición se realiza con motivo de la inauguración oficial de las
nuevas viviendas el 29 de mayo de 1986. La financiación se debe a la
Comunidad de Madrid (COTMAV), Ayuntamiento de Madrid y la
empresa publica SGV.
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